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Las c o lo n ia s  veran iegas
Tam ién est’ año, como en los 

anteriores, ham os pegado una yol- 
tita  por los poeblos m ás clásica­
m ente veraniegos, arreplegando en 
ellos las notas que vam os a  endil­
gar a noestros letores a contenua- 
sión.

V ILLA PA N D A  D E L  FA N A L
Coando el tren e n tro jen  alfile­

res, estaban  en la  estasión un gra­
pado de  chicos y  chicas que ana- 
ban cabesa avallo  y  cabeza arri­
ba  por 1’ andén de la  estasión.

Entre aquell florido ram illete vi 
destacarse la  tina juda  figura __de 
Rita Saxaes, cosinera de los siño­
res de B adall; T orib ia Morrosgro- 
sos, la  chica d ’ en m edio de la  ca­
sa  de las de R asto ll; Bocatorta, 
Borreguera, C astañola y  otras m u­
chas churras m ás. todas de  las  que 
sirven en boenas casas de noes­
tra  siu tat, y  de las  que m ás soroll 
arm an los dcmiingos por la ves- 
prada en  los escalonitos de la 
Lloncha.

Coando bajé del tren  y  m e hila­
ron las m ensionadas churras, s’ 
arm ó un rebom borio de chillidos 
y  berreyos, que todo dios oiensó 
que es que h ab ía  ocorrido alguna 
catástrofe.

— ¡M ineta!— desia una.
— ¡ M ineta l—chillaba otra.
— ¡ M ineta l— berreyó la  de  m ás 

allá.
—¡M ineta! ¡M ineta! —  gritaron 

todas.
— ¡U y !... ¡A h !... ¡Ja ja jay !...^

Toda la  gente s’ arrem olinó a 
noestro alrededor; unas m e pe­
gaban espen tas; o tras m ’ arrea­
ban unos puñetasos que por poco 
m e deixan cbeperut, y  alguna hu­
bo que. aprcrfitando la s  apreturas 
y  espentas, m e tiró  grapado a la 
bolchaca, po r si portaba caram e­
los.

Espontáneam ente s’ organisó 
una m anifestasión churreril, y 
m ientras el tren  salía  pitando con 
rum bo a su destino, a mí m e puer- 
taron en triunfo  y  a hom bros has­
ta  la  p lasa del pueblo, en donde, 
si no ando listo, m e tiran  de ca­
besa a la  p ila  de  la fuente.

Dem poés de estas prim eras ma- 
nifestasiones d ' antusiasm o, m e de­
diqué a oservar la  v ida  que tan 
sim páticas churras hasen en esta 
estasión veraniega, la  coal no pue­
de ser m ás sensilla ; po r la  m aña­
na, arreglan la  casa; por la tarde, 
van a la estasión; por la  noche, se­
ñan, y despoés de señar se van  a

dorm ir; al d ía  siguiente hasen  la 
m ism a faena, y  los domingos ar­
m an un baile  d ’ h asd a  m edia pier­
na, y  ya  está.

D urante los tres d ías que estuve 
en V illapanda del Fanal, m e tra ­
taron las churras a coerpo de rey 
y m e dieron todo lo que pedie­
ron de la  sisa, con lo que pude 
arreonir unos 14 reyales, todos de 
cupro-níquel.

Vinieron todas a despedirm e a 
la  estasión, y  la  despedida foé tan  
cariñosa qu’ encara no m e s’ ha 
curao el boñ que m e hisleron aquí 
a  esta  parte.

D IE N T E S  D E  LA  SIERRA
Llega el tren  a la  hora  en que 

todo el mundo s’ ancoentra recu- 
ilido en su casa fuchendo del in­
soportable calor del m ediodía, asi­
na es que naide se da  coenta de 
mi allegada d ’ hasda que a la caí­
da  de Ja ta rd e  m e vieron salir en 
busca del fresco.

L as m anifestasíones de sim pa­
tía  foeron por el estilo de  las que 
resibí ea V illapanda del Fanal.

B arrileta, Peí de Codoña, Patas- 
toertas, Culoalegre, y  otras que no 
m ' anrecoerdo, son las sim páticas 
churras que con sus señoritos han 
venido a pasar el verano a D ien­
tes de la  Sierra.

A qui la vida se deslisa m ás dis­
traídam ente qu’ en e l otro poeblo, 
poes adem ás d e l baile, tienen la 
distracsión de bo tar a la  cordita, 
juar a correyita  am agada, a  la  pío 
de la  tocaíía , y otras distracsio- 
nes por el estilo,

Me invitaron una ta rd e  a bere- 
nar en una foente m uy pintoresca, 
que aquí llam an de los Patos, por 
la gran can tidat que d’ estos ani­
m ales se crían en casa de  T alcal­
de y  que vienen a nadar aquí.

Lo pasam os m uy d iv ertid o s; 
ellas se llevaron m uy bien enmigo, 
y yo m e llevé en un sac tres pa­
tos, que pude a fanar de la foente 
sinse que m e guipara el guarda, 
qu’ en aquell momento estaba en- 
rosinado con una de las churras.

Con toda  clase de precausiones 
me fiquí en el tren  y  h jse  rum bo a
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magnífica estasión veraniega que 
d isfruta de  los vientos fríos del 
N orte y  los cálidos del Sur, y  que

al ajuntarse aqu í hasen  una mes- 
clita  que, a l no ser n i lo uno ni 
lo otro, párese que s ’ estea en per­
petua prim avera.

L a  v ista  que se desfru ta  es m ag­
nífica: allá, el cam po; aquí, la 
m ontaña; a  la  zurda, un tom atar; 
a la  isquierda, una porcatera; a la 
siniestra una plantasión de  cánem ; 
a k '^ r e c h a ,  el m ar; arriba, e l oli­
vo, y  abajo, e l limón.

En este pintoresco poeblo ve- 
raneyan las fam ilias de Cabesole- 
ta , entendido fabricante de  pito­
rros p a ra  botijos; la  de Petrolie- 
ra , corredor de choyas; la  viuda 
e h igas de  Pulcrensio Rodamonte, 
el que foé cabo de la  ronda de 
consumos en tiem pos del cólera; 
los siñores de  Pestell, los de Pan- 
ch aeta ; A rrapaifuig, ets., ets.

E ntre las m uchas distracsiones 
que d isfru tan  estos veraneyantes 
está  la  de  tom ar los baños en una 
basa  de cánem, que 1’ om plin a  pua- 
ladas d ’ aigua de  1’ asequia que 
pasa  por a llí serca.

N i cale desir qu’ el resibim iento 
y  la despedida que otuvimos d' 
estos sim páticos amigos foé por 
1’ estilo, si no mejor, que la  que 
otuvimos en los poeblos anterio­
res.

V A LL D E M AXQUERES

H e aquí que m os ancoentramos 
en esta encantadora villa, cuna de 
t a n t o s , q u e  han 
pasao - í ' i s . .  f  los pena­
les. »

E n c 'í . df-./rado valle que
s '- ' .  -• el . dcntwj^ ■’í 'V '  
a  v..<ro, se undeviflSL''fcP^aso de 
los veraneyantes, ya  que en éi no 
se ve ni una pera, n i una pom a, ni 
una figa, en los innumerables abres 
frutales que lo poblan.

E n  las cuevas naturales de di­
cho monte veraneyan los ^inores 
de Sam pa y  Fuig, los de  Larram - 
bla, los de A gafant, los de Lla- 
dregot y  oíros m uchos, todos gen­
te m uy conosida en San Miguel 
de los Reyes y  otros sentros do- 
sentes.

A quí todos van m irándose de 
reojo y  con el chaleco abrochao, a 
pesar del calor.

Como la estansia aquí po es 
m uy agradable que digamos, p i­
camos pronto soleta y  m am preni- 
mos la m archa, deixando el conti­
nuar estas notas pa  otra ocasión.

M i n e t a

i i"-
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— En ma casa hebem el vi en aigua.
—¡Cóm! ¿Feu este barreehat?
— Res de barreehat. Yo bec el í’í, y la dona 1‘ aigua.

Allípebre semanal
— Dimonio, ¿estife dispuesto a 

escuchar una historia tris te?
— Si no m e ha de ta llar la diges­

tión...
— Bueno, y  si te la tallo, te  to ­

m as una porga y  pax  Cristi.
— En esa disposisión ya  no hay  

m ás que desir.
—Pos allá  va. Pos siñor, esto di­

sen qu’ e ra  un hom bre que tenía 
m uchas cabras, blancas y  negras, 
y el pobre, en el fielato de consu­
mos, coando naide lo veía, pasa­
ba las negras. A lgunas veses volía 
pasar las blancas, pero li fallaba 
a menudo. ¡E staba faüo  a blan­
cas!

— Pero pasaba las negras.
— Sí, y algunas veses las moras, 

porque tam ién las tenía d’ este 
color.
— Sí que va resultando triste esto. 
— ¡Ya verás, ya! Coando lograba 

pasar todas las cabras, se las m e­
tía  en un corral, y  a llí ¡se las veía 
más negras!...

— [Eso hase p lo rar de sentim ien­
to!

— Pos con su m ujer lih pasó una 
de obesa.
— ¡A ver, a ver!
—Li hab ía  vendido noestro hom ­

bre unas cabras a un m atarife, y 
li desía a un criao m ientras hasia 
r  apartao : “E sta  a su casa; ésta  a 
la sucursal; ésta, a casa ; ésta, a 
sucursal; casa; sucursal; esta ca­
bra, casa; esta cabra, su cu rsa l...” 
Y en esto entra su mujer, oye lo 
de cabra y lo de cursal, y se ca­
b rea...
—Y  se cursalea, ¿no?
— ¡C alla, anim al! Se cabrea, y  va

JEKcrfg:amm carta*.
—Escrígam  una carta, don Cotufa. 

—Ya sé pera quí es.
.'Y si no tornas pronto, d ’ una bufa 

yo voy a reventar.”
¿S ap  ya quí es, perque una n it de  bufa ^Per Deu! A ixó no ho fique, don Cotufa 

els dos caíguerem ?— ¡P ues! T /..■= o f»rlr. ntorar.que va a ferio plorar.
9*   1̂— Perdone... pero  m ire ... — N o es extrañ; prígali que yo beuré p er éll

entre el vi de Jerés 
y  alguna que atra copa de chatnpañ... 

—Total es una més.
—Trau la plom a y  tinter. G rasies. Escrií g  els meus labios están sem pre coents

— On lióme m ' ha miraCy y /n o  Uhe 
pegat dos guantaes. ¿tierá que soc un 
cobart?

D e p e ro l

y Ii pega un fitoraso que li tira  el 
corasón a tie rra  y  se lo come un 
gos.

— ¡ H orror!
—^Ara verás, ara. E lla  que ve 

aquella am pastrada que ha  hecho, 
va  y  li saca las tripas a su m arido 
pa vore si él resusitaba.

—¡A rrea!
—Sí, hom bre, porque deseguida 

se puso a haser de tripas corasón. 
— ¡Ah, vamos!
—Y una ves que lo hubo hecho, 

se lo puso en su sitio. Pero ni 
por esas resusitaba el pobre hom ­
bre. ¡ No ten ía  tripas para  e llo ! 
Pero la esposa, que, como habrás 
podido apresiar, era  una m ujer de 
muchas tripas, va y  se saca unas 
cuantas de las que li sobraban ... 

¡Che, Coyete!
— Y Ii las fica al marido, que re­

cobró instantáneam ente la vida.
— ¡ C oyete!
—Y  ella, al verlo con vida, lo con 

vida a beberse un Valensia II,
—¿A lgún licor noevo?
—No, un chato; y  en despoés va 

y  li d ise: “ H e hecho lo que he 
hecho por no verte descorasonado, 
pero como tú  a  mí no me la pegas 
con eso del cursal, ¡tom a!, y  va 
y  H fica por la  naris un helao y lo 
deja paralítico.
— ¡¡E h ü
—Que lo deja paralítico, porque 

li tocó el trigém ino y  hiso e l efec­
to  contrario de la cauterisasión...

— ¡ C o y e te ...!
—¿Q ué?
—Que tú  debes estar beodo. 

¡Abur!

¿E s verita t?  ¿ E s  m entira?
“L a Coruña. —  E sta  m adruga­

da ha fondeado en este puerto el 
trasatlántico francés "M exíque”. 
V iaja en él de riguroso incógnito 
con dirección a  Europa, el ex  pre­
sidente m ejicano Plutarco E lias 
Calles.

Irán  a  bordo a saludarle las au- 
toridaddes y  el cónsul de M éjico.”

Resientm ent s ’ ha desm entit es­
ta  notisia. D espués 1' han tornat a 
am ollar...

Y entre bromes y  rialles 
pregunten qu’ es un quefer:
— ¿P asa  C alles? ¿ P a sa  C alles? ... 
¡Com en festes de carrer!

¡Sus y  a ellos!
“W áshington 20, 10 noche.—El 

presidente señor H oover ha  dic­
tado  una disposición en  v irtud de 
la cual se levanta la prohibición 
de exportar armas y  municiones a 
Méjico.

E l acuerdo prohibitivo estaba en 
vigor desde Enero de 1924.”

¿ S ’ ha a lsat ta l prohibisió? 
¡Pues to t el mon a equiparse, 
y en seguida a destrosarse 
en a tra  revolusió, 
com allí solen arm arse!

Llechim en Látigo Rojo, de 
Jaén :

“ Dicen de  Y ankilandia que se 
proyecta la  construcción de una 
ciudad gigantesca, que abarcará to 
dos los alrededores de  Nueva 
York, con todos los perfecciona­
mientos modernos, y  que sea ca­
paz para 20 millones de  habitan­
te s .”

Aixó es cosa m olt sensilla 
y  fásil de realisar.
A sí lo difísi! e s... 
encontrar ais habitants.

-  ¿Eres tü cónii'a, Haf
—No. ¿Per qué ho dius?
— Com papá diu que así no vens mes 

a fer comedies. . .

Ensalá de totes herbes
El m estre.—Quedem, pues, en 

que la Hengua valensiana no es na- 
sional, sino qu’ está  form á d ’ en­
tre totes les rases que mos gober­
naren en tem ps m olt antic.

E l chiquet causant de ta l expli­
casió.—Entonses en Valensia ¿h au ­
rán  gobernat els chinos?

E l m estre.— ¡Q ué d ispara t! Els 
chinos, may.

E l ch iq u e t— ¿ N o ? ...  Pues en­
tonses, ¿ desde cuánt existix  la Pe­
china ?

R a t a t  d e  l e s  B a r r a q u e s

— ¿T ú  veus eixie que p asa?  Es 
un pollo m angrana.
—¿C óm , un pollo m angrana?
— Si, home. ¿N o  veus que está 

to t pie de grans?

E l chiquet (plorant).—M are, no 
me pegúe; he trencat la botella 
cuan estaba plena.
—¿Y  el vi, tam bé T has perdu t?

— ¿E ste  chiquet es de vosté?
— S í, señora.
—¡U y, cóm ha  creixcut! Cuan­

sevol día ya  será  una personeta. 
(Volía dir un homenet.)

V e n a n c io  A yza

— N o siga tan  extens en els seus 
inform es com h as ta  ara—día el 
gerent al inspector— . Pose en qué 
condisións se troba la vía. y  res 
més. Res de parauies inútils. Es- 
criga un inform e, no una novela.

Pocs díes después la línia s’ 
inunda y  el inspector d irichí al 
gerent un inform e, que día a ix í: 

“ Señor: Aon estaba  la  lín ia  fé­
rrea está ara el riu. D e vosté A. 
S. S.,— X .”

B e n j a m ín  L ó p e z

(bueno, ¿ y  yo qué li dic ?) 
“H erm ano de  m am anda.”

—¿M am anda, qué ’s aixó?— D e m am ar v 
— ¡Che quin tio  més llanda!

— Si es que no vols.— Che, tire ; sí, home, s;
— ”EI vino que aquí venen 

me dura un cuiro entero, medio m es”.
— Pero ¿ vosté sap  res ?

— Pa un borracho com yo, els borrachos te
tots la  pancha al revés.

“Cuando estabas aquí, aunque no lo creyai 
igual duraba el v i.”

"Bebo, pues, por los dos, para que vesras 
_ c ’_ hago caso de ti.”

—¡C ristina! ¿A ixó ha  ficat? ¡A y  cuánt m 
y  éll ¡cuánt s’ a le g a rá !  [alegre 

Y  escrígau ciar, que en eixe suc tan  negn 
no sé si hu entendrá.

[na Wufa: ¡Cuántes coses li diría
s ’ il tinguera davant!

-Pues señor, ya  está escrit. ”A  don M iquel' 
y  ara  dic yo entre m í : 

ste am or san t y  pur caigut del sel,
¿N o  es un amor de-vi?

CONSULTO

¿Qué desíchi
¿P er qué vaig to ts  els disaptes de vesp 

a comprar L A  CH ALA a l quiosco de Ma.
y  no la tenen, y  el quiosco de P ico sem pre . 
té? J o a q u ín  S e ü u r a  (D e«LaC hunga» E lch e

Perque Rico es el nostre corresponsal ad 
ministratiu en Elche. El señor Maciá la podrá 
tindre si s ' entenguera en el señor Rico pen 
tal obchecte.

r to rm o s  uns deis atres; hiauríen contusións 
ci atre marits, mullers, pares y filis, y no po- 
ii tríen existir eis fotógrafos, perque fet el re- 
:) ralo de ú... ¡fet el de tots!

¿Per qué nostre am ic José Sales s ‘ ha de- 
dicat a l o fisi de b a rb er? -D o s  E n t u sia s t , 
(Benicarló).

No se fien, que a voltes pot ser que ho  h t 
cha fet en males intensions.

¿Qué s ' ha f e t  del que fo n  guardam eta  da 
Valensia F. C., M a ria n o ? -D o s  E ntusiastes 
(Benicarló).

Cuan deixá de pertenéixer al Valensia, en 
trá  a formar part del Alcodiam, equipo que se 
constituí, prinsipalm ent, d 'e lem en ts del «me­
rengue». El Alcodiam durá  poc, o fon elimi- 
nat d 'e l l  Mariano, no ho sabem; lo sert « 
Qu‘ este guardameta, en 1' actualilat, está en d 
Torrent F. C.

« * »

¿P erqué el g a t y  el gos son tan grata 
enemics? -  Dos E n t u sia s t e s  (Benicarló).

Perque son de temperaments distints. B 
gos es de rasa esclava; el gat es de rasa Iliure. 
El gos se deixa dom inar p e r )' amo; el gat no 
se deixa dom inar per ningú. N aturalm ent, se 
teñen que odiar.

•  * «

¿Per qué hian persones altes, baixetes, p r t  
m es y  grases y  no som  to ts iguals?— Ei. T er- 
SER V. W. (Beniparrell).

Perque si tots fórem igua's, la confusió en 
tre nosatros sería terrible; no sabríem  distin

C A R T A  A U B I E R T A
Valensia, un d ía  de  tantos 

del mes qu’ hase más calor, 
de mil nousents no sé  cuántos, 

Es-tiraado D irec to r:
Veya si ni h ay  un lloquito 

en las columnas chaleras, 
m as que seya chicotito, 
que capian estas sinseras 
linias d ’ aspresión varia, 
qu’ están robricadas por 
N asia, Carlam pia, M acaria 
y Paquito T Engastaor.

S ’ habíam os anterado 
por su carta  poblicada, 
qu’ un poquito cabreyado, 
"F E IT O ” s ’ arretiraba 
de  ser colaborador 
por motius que no desía, 
y  mos quitó ’l boen humor 
pa  dos sem anas y  un d ía , 
pos por m ás que se buidamos 
la melona de  pensar, 
n ir^ ú  deis coatro atinamos 
lo que li pudió pasar, 
ni qué li pudió ocurrir 
al sim pático “F E IT O ” 
p a  no vueler ascribir 
ni tan sixquera un versíto.

E ll d ía : q u ' en e l teatro  
de la vida ni h ay  actores 
tan  malos que donan pato.

y  que n i hay  de peyores.
Tam ién desía  “ F E IT O ”, 

que sí alguno té  anfluensía, 
mas que seya chicotito 
(segons se ve con frecuensia), 
entre tots lo hasen actor, 
pos entre tots lo han  puchado, 
y  a otro que seya mejor 
se  lo dixan postergado; 
y  con li hab ía  susedido 
Qonforme mos lo asplicaba, 
pos éll, to t avergoñido, 
por el foro s ’ en anaba.

La cosa asina quedó 
para tots inolvidable, 
d ’ hasda que mos sosprenió 
con su “V ELA D A  A G RA D A BLE’

Carlam pia, foé y  agarró 
el papel cuan aplegá, 
y  sansero 1Í1 leyó 
a su volida m am á, 
y  cuan li leyó ’l papel, 
la  N asia, con amosión, 
foé y li pegó un mos, en el 
puntito d ' atm irasión, 
y  en m edio de  su amosión 
proponió, aborronada, 
haser una reunión 
comunal m ancom unada; 
y  com lo pienso, lo hisimos 
todos a r  hora, y  en un

momiento s ’ arreonimos 
a la  poerta del común.

M acaria vió en un rincón 
un pual, y  prenió asiento 
como si foera un sillón; 
Carlam pia, sin miramiento 
s’ aponó en tierra, crusando 
las camas per da lt 1’ oreja, 
con los besones penchando 
uno de cada m am eja; 
y  con aquella alegansia, 
qu’ a  todos mos m aravilla, 
la N asia, con arrogansia 
s’ aponó en la  basenilla 
cobierta en te la  d ’ araña, 
ponida cara ’l retrete, 
y  Paquito da lt la caña 
donde s ’ achopix Coyete.

Prim ero parló  la N asia, 
que como siempre, parló 
con toda 1' aristocrasia 
que su m are li donó.
D ijo a sí: “Lo que tratem os, 
to t ponido en un ascrito 
al D irector liu daremos, 
y  éll que liu diga a “F E IT O ", 
por si acaso s’ ha  creído 
(y per aixó s’ anfadado), 
que ni h ay  algún destinguido, 
dirli que s ’ anquivocado; 
qu’ aquí no ’s que destingamos

m entres estiga a llá; 
cuan vinga, si allá  no es mor de vell. 

ya  m e ho  liquidará.

desde que éll no está a s í;
^  olviden de la  risa  els m oim ents.

a pur de  beure v i ; 
pe en la vida yo no ’l podré olvidar.

perqu ’ eixe es el m eu deure, 
que yo no m ’ h a  m ort ya de pesar 

perqu’ encara puc beure; 
pe pensant en cuant tom e, T alegría 

no en deixa ni un instan t...

P epe  S ala

CHALERO

vosté saber?

¿Saben vostés algo de P astor Mata, / ' es- 
ñtor fe s tiu  d ‘ El Mercantil? - S alvador Es- 

o a r t í .

Sí, señor. En !' actualitat es'á  em pieat en 
corners en ia siutat de Sevilla. N o tenim 

sés notisies d ' éll.

¿Q al es el que va inventar el fu m a r, y  en 
tpiinañ?- F e r n a n d o  L ip is  (Elche).

Contestaren! en la siguient pregunta y res- 
posta que publicárem  en el núm ero 117 de 
nostre periódic, corresponent al 1 de Setem­
bre de 1928.

Volguera saber qui fo n  e l prim er que 
fm á  tabaco .—J o sé  M.® B e n e y t o  (Cabañal).

U n deis rem eros de la carabela «La Pinta» 
que formá part de la expeoisió que doná per 
resultat el descubrim ent de América. A este 
remero li díen García M ontaraz Velioncino, y 
era natural de Villaluz (Salamanca). O currí 
(]ue al internarse en una selva va vore a una 
indígena m olt guapa, que despertá en éll un 
mal desig. Aquella selva era de tabaco. El 
remero perseguía a la indígena; ella fuchía, 
fuchía.., pero al vore qu ' el sátiro li anaba ais 
alcansos, ideá pegarli foc a la selva. Entonses 
éll, al aspirar el fum va sentir una sensasió 
agradable, después caigué borracho, y cuan 
torná en sí, recordant io que lí había pasat, 
agafá un tronc d ' aquélls (qu ‘ encara fume- 
chaba) aspirá aquell fum... y ¿pa qué seguir? 
Quedá establida la costum  de fumar tabaco. 
[Qué llástima que, per el temps, la Tabacalera 
flacha corrom put el chénero!

Lacayo — 5eflora, señora, el señor 
anule s' ha pegat un tir.

La y.onáesu .-¡Sem preord inari!¿Pues 
no sap éll que suisidarse p er a s f ix ia  al 
gas es més aristócrata?

N o tis ia s  lo c ab le s
Anoche pasam os por determ ina­

das vías del barrio chino y  pedi­
mos observar ia  oscuridad que hay  
en ellas, a pesar de  los muchos 
focos y  no pocas focas que en 
aquellos lugares hay.

Trasladam os la queja al sereno 
del barrio.

i Chaleros 1 Si queréis saber có­
mo ganar mucho dinero de bóbi- 
Hs-bóbilis, enviatnos dies duros y 
sello para  la  contestasión.

¡Es aseite en un  candil!

N oestro estim ado amigo Panta- 
león Rubio Moreno del Valle Blan­
co ha  salido ya  de casa después 
de la  reclusión a que le ten ía  obli­
gado e l deber... el deber a todo 
dios.

L e felisitam os sia  se ra ... e.i la 
mente.

H a  estao en noestra Redacsión 
un ansiano que dise que es el 
güelo más añoso de A ltura.

E ¡ güelo d ’ A ltura estará aquí 
unos días.

¡B ueno!

Mos ascribe PachoUs Candilfa 
que la entrepetrasión que de  su 
partitu ra  “E l D ía de Boda” ha  he­
cho la Banda d e  M úsica “Los A pa­
ches” ha sido fu l, porque han  co­
rrido  un re  que lo alansa a perder

E l re corrido por la  Banda de 
“A paches” ha  sido fa ta l pa  1’ 
autor.

Lo lamentamos.

E l ex  d iputado a Cortes, Cor- 
nelio T resfontetes, qu’ en estes 
tristes momentos s’ ancoentra sin 
colocasión, se ofrese p a ra  contec- 
sionar discursos y  brindis a tanto 
la  linea.

R asón: G andulfo, 7, 1.®, 1.®.

El iiibcha.— L a  temperatura es ordi­
naria.

La í-strel a ríe ríiis.— No pot ser: yo 
no soc ninguna dona ordinaria •¡Soy 
estrello!»

D e pae lla
D el número 2.306 del Látigo 

Rojo, de  Jaén :
“Los perros abundan en Jaén, 

que es un “encanto” .
Los vemos de d ía , como de no­

che, y  aun a altas horas, celebrar 
m agnas asam bleas en plena vía 
pública. Entablan discusiones em­
perradas alrededoir de monlíones 
de basura, en  busca del “consabi­
d o ” h u eso ...”, ets., ets.

E n un atre lloc;
“En el Centro O brero existe un 

retrete que, con sus olores pesti­
lentes, “obsequia” a ios vecinos de 
las casas colindantes, a los que 
tiene sin poderse asom ar a la ca­
l le .. .”, ets., ets.

En atre lloc:
“Insistimos en que se haga una 

visita de inspección a la casa nú­
mero 12 de la  calle Cuatro Torres.

Se quejan de su estado antihi­
giénico y ruinoso los cincuenta y 
dos vecinos que en ella hab itan .” 

En un atre lloc:
“A  pesar del enérgico bando que 

dictó la A lcaldía para  expulsar a 
los cerdos que se albergan dentro 
de la población, siguen los de} co­
rral de la calle de los Arquillos, 
como siem pre, asfixiando con sus 
olores nauseabundos a los desdi­
chados vednos de  dicha calle .” 
ets., ets.

En un atre lloc ...:
“ Señor A lcalde:
L a calle Turronería es una vía 

céntrica y de  mucho tránsito , y  es­
tá  convertida en urinario público, 
despidiendo unos olores fétidos 
que producen náuseas a los que 
forzosam ente han de p asa r por 
a llí .”

¿Y  se queixem  en V alensia? 
No cap ducte de que vivim  en 

la milior terre ta  del mon.
Y en cuan s’ acaben Ies refor­

mes, ¡més encara!

l l l

ais unos m ás qu’ a los otros, 
al revés, qu’ els respetamos 
com a coalquier de m osotros; 
qu’ al leyer lo qu’ ascrebido, 
alsa nuestra alm a m ustiada 
ver qu’ al redil ha  volvido 
r  oveja descarrilada.

E sto es lo que yo fa ría  
de m anera pulcra y  fina, 
y  ara, parla tú , higa m ía ; 
y  C arlam pia dijo asina:

.—"Sabéis, que por los poyetas 
sem pre m ’ ha  morido a  chorros, 
y  que Ilixquendo cuartetas 
de gusto ’m  llepo los m orros; 
que voelva a escrebir “F E IT O " 
m as que seya anim aladas, 
que de gusto me derrito 
coando leyó sus v e rsad as ...”
Y no pudió desir m ás, 
porque Chorrisples la oyó 
y  coasi li asclafó  ’l ñas 
de la galtá  que li dió.

Denguno de tots piuló 
por tan  cariñosa eixida, 
sólo la N asia  dijió :
“E ntre m arido y  m arida, 
y no 's porque yo lo diga, 
naide se poede meter, 
por lo tan t, M acaria, higa 
dimos tú , tu  p areser.”
— “Yo no vuelo desir nada,
— así mos va retrucar—  
pos como no soy casada,

encá no vuelo angañar 
ni tan  sois de pensaraento, 
que pa  res m e compromete, 
a  m i vollgudo tormento 
u séyase a mi C oyete”.

Paquito  dijió :— “Vullguera, 
si no ’s pecar d ’ im prudent, 
que si té  alguna quimera 
m olt arrailá  en la  m ent, 
que la despresie y  no enveche 
a qui vullga ser milior 
qu’ ell, y  dixe que campeche 
a l que crega ser machor, 
perqu’ es m ilior no fe r  cas; 
qu’ olvide y que torne a escriure 
perque si pren el cabás. 
el públic li s’ ha  de riure.

A ixó es lo que yo vullguera 
y pense ’n este  moment, 
perqu’ apresie en gran m anera 
a FE IT O  de C A R C A IX EN T.”

E n fin; tres horas charram os 
tots els coatro arreonidos, 
y  en resumen, concretamos 
desirle els coatro alodidos, 
que con p laser anfinito 
que mos alegra T humor, 
s ’ alegramos que “F E IT O " 
voelva a ser ascrebidor.

Esto acuerdam os, siñor, 
en secsión estra-ordinaria

N asia, Carlam pia, M acarla 
y  P a q u it o  l ’ E n g a sta o r

C antars... m eus
Cuan estem  els dos chuntets 

en el racó de la cuina, 
el parlar teu  me pareix 
el can tar d ' una gallina.

T inc m oltes ganes de to t; 
de m inchar, de divertirm e; 
pero no d e ' treballar, 
perque aixó ya es derretirm e.

Cada vegá que yo pense 
el resibim ent qu’ em fas, 
reflexionant, la faena 
pere un .minut cada pas.

U n duro tenía yo 
al prinsipi del estiu 
ara no sé aón parará, 
si el astanquer no me ho diu.

L ’ únic desig que tinguí 
no m ’ ei volgueren donar, 
y eren total sent mil duros 
lo que yo vaig dem anar.

Me vengué una burra coixa 
un chitano allá en et riu; 
el chitano ya  s’ ha  m ort 
y  la burra encara viu.

S a lv a d o r  E s c a r t i 
(Alchemesí)

Cuentos semanals
Uu «ero que uo ew veu

Ramoneta creu en els ensomits. 
P era  ella, to t lo  que s’ ensom ía té 
un sert viso de realitat, pero que 
h ia  que saber in terpretare, cosa 
d ifísil en extrem.

U na n it va ensorniar que se li 
p resen taba e l seu difunt m arit en 
les nalgues a 1’ aire, duguent un 
número 1 a 1’ esquerra y  un nume­
ro 2 a  la dreta. Cuan es va desper­
ta r  ho recordé perfectam ent y  co­
m ensá la interpretasió del ensomni.

¿Q ué li voldría d ir  el seu m arit 
en alió? ¿ L ' ú  y  el d o s? ... ¿V ol­
dría  dirli que bailara el ball que 
du eixe nom ? ¿V o ld ría? ...

D e pronte es pegá una palm a 
en lo front. ¡H ab ía  caigu t en el 
gu isao!

E l seu m arit hab ía  segut, en vi­
da, m oit afísionat a la  L otería, y 
alió era un núm ero qu’ éll II dona­
b a  pera qu’ el chuara en la próxi­
m a estracsió.

Y el número era e l 12, no cabía 
ducte.

E l dem aná a la A dm nistrasió 
Chenerai, to t sanser. ¡D eu naps 
que li va  dedicar, pues la estracsió 
era  de  les de a sine pesetes désim!

L a pobra es quedá sinse un clau, 
pero ¡pronte cobraría, cuan meñs, 
500 de 1’ ala!

Vingué el sorteig, es publicá la 
llis ta ... y  el 12 no ixqué ni p er en- 
sómits.

La pobra Ram oneta es tornaba 
loca de desesperasió. M irá m il vol­
tes la llis ta ... y  el 12, am agat que 
amagat.

D e pronte 1Í pegá un surt el cor.
¡C hust, allí estaba! ¡Si el seu

m arit no la podía engañar! Pero 
era ella, ¡ e lla ! la  culpable, que no 
hab ia  sabut in terpretar 1’ ensomi.

L a sort grosa hab ía  segut pre­
m ié en el 102; el seu m arit li en­
señé el 1 en una nalga y  el 2 en 
1’ atra.

¡No hab ía  vist ella  el sero!
¡A ra ho cóm prenla tot, cuan ya 

no había remey!

El bou detecttu
El jefe de polísía de Southtrom p 

va cridar a Mac H aigut. el seu m i­
lior detectiu ...

—Li encarregue qu’ em  busque 
a una ta l Ruth Parsons, horisontal 
de profesió.
— ¿Q uin delit ha  comes?
— Cap. H a  m ort en el Canadá^ el 

tram per Bill Parsons y  li deixa 
sis millóns de dólars. Se 1' h a  de 
trobar pera  deixarli 1’ herensia. 
Sabem qu’ está en els E stats U nits, 
pero no saben res més.

Mac H aigut era  un frescales,^ a 
més de ser un ecselent detectiu. 
A ixina es que, al cap de tres sem a-' 
nes, no solam ent hab ía  tro b a t a 
la ta l Ruth en una casa de les més 
rebentaes de Fíladelfia, sino que 
li hab ía  fe t 1’ amor y  s’ hab ía  ca­
sat, sinse dirli a ella res de 1’ he­
rensia.

A  r  endem á del casori, Mac 
H aigut es presentá al seu superior.
— Vine a notificarli que ya  he 

cum plit T encárrec.
—¿Q uín  encárrec?
—Q ue he trobat a la R uth  P ar­

sons...
— ¡A y caram ! A ra m e recordé 

que no el vaig avisar que ya  no 
calía.

I '. ' 
■i i
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For el tele j  por la radio
{Servisio espesial de L A  C H A L A )

— E l meu novio tfiu de la ploma.
—¿Es eeiritor?
—Si. Escriu al poblé pa que son pare li envíe dinés.

— ¿C om  diu?
— No. D espués va ix ir un atre 

^ t im  íestam ent de  Bill, y  la ta l 
R uth no hereta  un séntim. Pero 
no fasa eixa cara, home. E l seu 
servisi será reconegut com un mé- 
n t  en la fu lla ..,

A ra el pobre M ac H aigut no sap 
que fe r de  la seua mulier. Hecha 
y  rebentá...

Y  no li queda ni el recurs del 
■oivors, pues li fa  bondat...

Preseiisia d‘ ánimo
Cuan es va declarar 1’ insendi 

en  r  edifisi del “Bank R oskof”, 
les cases deis costats es veren en 
grave perill. E ls bomberos, en tal 
de evitar una més gran catástrofe, 
com ensaren a tira r  portes y  fines- 
tres y  em portarsen d d  Hit a la 
m achoría deis veins més préxim s 
que dormíen beatíficament. Dones 
en  cam isa, homens en pijam a y 
criatures^ de bolquers, eren suspe- 

brasos podero­
sos deis bomberos y  abocats p e r  les 
to e s tre s . al peu  de les cuals atres 
bomberos Ies empomaben en fla- 
sades.

Enfilat da lt d ' una teulá había 
un  home, qu’ es resistía  a ser sal­
vat. A bstret en la resplandor de 
les flames, s ’ entretenía Ilansant 
unes boletes, que pareixíen pedres, 
al m ig del cal.'u, y a  totes les se­
nes que li feea els bomberos pera 
qu es deixara agafar, responía ne- 
ga tivam ent Per fi._al vore que la 
v ida d ’ aquel! m aniátic comensaba 
a^correr perill, pues el foc s ' este- 
n ía  en proporsións alarm ants, un 
^ m o e ro  prem iat en varios insen- 
dis efertua un nou acte d ’ heroisi- 
tat,^ enfilantse, arrostrant tots els 
perills, hasta  arribar a la teulá. 
que ya s aguantaba p er milacre. 
y  agafan t d ’ una rebotá al tosut 
espectaor, se 1’ endugué, hasta de­
positarlo entre atres supervivíents. 

Sinc m inuts después, la teulá.

fen t un clu ixit de mil dimonis, s ’ 
aplomaba, convertida en ruines.

D urant els tre s  d íes que durá 
I’ insendi, aquel! home no es va 
moure de  la prim era fila d ' espec- 
taors. En la ansieta t p in tá  en el 
sem blant, seguía tots els insidents, 
y  no dorm ía ni m enchaba, sent 
mútils tots els precs que li feen.

AI cuart d ía  1’ insendi quedá 
extinguit, y  aquell home es llansá 
entre m ig de Ies ruines, buscant 
desesperadam ent. E l je fe  deis bom­
beros, al vórelo buscar en tant 
anhel, se Ii acostá 
.—¿ Busca algú de  la seua fam i­

lia que té  por que hacha m ort en­
tre  les flam es?

L ’ home, sinse deixar de buscar 
respongué:
— No. Lo que busque son unes 

castañes que vaig llansar pera que 
se torraren, cuan va declararse 1’ 
insendi, y  no les trobe per cap 
puesto ...

HERIDAS, QUEMADURAS, 
U A 6 A S , SABAÑONES, ETC.

se curan rápidamette con el 
poderoso antiséptico cicatri­
zante TAFETAN LIQUIDO 
«JEIL». Perraiie lavarse y uti- 

lizir la parte dañada.
P.’se'as; l‘00 tubo encornado. 
En Farmacias y Droguerías,
Agiota general: S. SAL1E8

Apartado 199. BARCEIOM

PROEBA D E U N  APARATO 
S ' han  hecho las proebas defe- 

netivas de un apara to  pa gastar 
lus eléctrica sin que m arque el con- 
taor.

I.0 S resultaos han  superao a las 
esperansas, d ’ asda el punto de que, 
no sólo no corría el contaor, sino 
que lo hasia  hasia  atrás con tal 
rapides, que ara  será la  Compañía 
la que tenga que pagar a los abo­
naos.

Se piensa paten tar T invento.
K a k a u  

ESCU A D RA  IN G LESA  
S ir H ere ta  y  A lbert Kok, dos 

ingleses de Inglaterra Británica, 
han  construido en su casa particu­
lar una cuadra pa  guardar caba­
llos de su país.

Por lo tanto es cuadra inglesa; 
¿ s ’ ajoegan algo?

K a k a u  

U N A  ROM ANTICA 
U na señorita am ericana y  ro- 

m ántica, en su deseo de gosar d ’ 
un am or etéreo, aéreo, volátil, ha 
entrado^ en relasiones con un avia- 
dor y  s ’ ha  comprado una hamaca, 

¡E l romantesismo!
K a k a u

CRIM EN  D ESCU BIERTO  
H a  sido descubierto un crimen 

que debió com eterse, po r las se­
ñales que presenta el cadáver de 
la  persona crim eneada, con un 
cuerno de  toro hará unos siento y 
pico de  años.

M alas ¡lenguas disen que si se 
tra ta rá  de Pepe H illo 

Por lo que poeda ser, las mo­
distas, los sastres y  los sapateros, 
tom an sus m edidas.

Ya veremos qué pasa.
K a k a u

N O TISIA S D E  L ’ EX TRA N JERO  
p e  r  extranjero vienen notisias 

mas u menos interesantes según 
podran ostedes com probar leyéndo­
las en  la  p rensa diaria.

Yo no tengo ganas de  trasm itir- 
ias, porque jp a  lo que m e pag an ...!

K a k a u

BOMBARDEO 
Bueno, prim ero vamos a  coentas. 
Am adeo es un bombero, al cual, 

po r abreviatura, unos le llaman 
A m a y  otros le llam an Deo.

Y  ¡claro! lo  que hase  es bom bar 
Deo.

Que es lo que se  trac taba  de  de­
m ostrar.

Disimulen, ¿ e h ?
K a k a u  

¡H A ST A  LA V ISTA!
Se piensarán ostedes que m e des­

pido, ¿no?
Pues res d ’ aixó. Es que un ju ­

gador de truc, ascomensó a jugar 
y  a perder, y  tanto juego y  perdió 
que llegó a p erd er.,.¡h asta  la vista! 

Conque... ¡H asta  la  vista!
K a k a u

— Chttre que no puc viure sinse vosté. Vosté es la meua 
vtda, ei meu tn- ant

— Pero ¡si air y a  U vaig donar carabasa!
— ¡Ah! ¿Kra vosté?

O l i v e t e s  d e l  c u p i l l o  C h is t e s  d e  m a r c a , . ,  r e c h is t r á
— ¿Q uina d iferensia h iá  entre un 

vi^hilant y  un pem il?
—Q u’ el v ichilant se pot men­

char el pem il, y  el pem il no es pot 
m enchar al vichilant.

B e n j a m í n  L ó p e z

E l ^colmo d ' un aguasil: qu’ es 
cam bie la i  p e r e  pera ser aguasel.

L. C o l o m e r  

(Alsira)

C o rrru
J. B , (i4/coy).— N o mos agrá com 

acaba.
B. G. S .—N o s ' achusta a  cap 

regla de la Poética.
A . ] .— ¡Pero si aixó, ta l com 

voste ho  escriu, ya  ho ham  publi- 
ca t nosatros!

F . A .— Entren en tum o.
F. B. (Sueca).— LX pasa lo que 

al señor B. G. S.
P. P. G .—N o mos fa  pesa.
Uzcudun.— N o; eixa clase de 

treballs son de  la Redacsió. Ani- 
ran  les copies. Lo del cuento fon 
causa machor. N o sé si mos com­
pendra.

Un m úsic t f  A lchem esi.— Entra. 
en cartera.

¿E n  qué Ii sem bla una perilla  
ensesa a les baranes del riu ?—  
En qu’ el bombo se toca en una 
m asa. (?)

¿ E n  qué li sem bla una tau la  pa­
rá, a punt de m enchar, a  un caixó 
desculat ?—En que les rodes d ’ els 
carros son redones. (Seguía avant.)

^¿E n  qué li sem bla un got pie 
d ’ aigua a una espardeña vella?—  
E n  qu’ el M icalet te  barana. 
(Avant.)

¿ E n  qué li sem bla un m olí d* 
arros a dos gosos cuan riñen?— 
En qu’ eJs p ichéis tenen ansa. (Un 
atre esfors.)

¿ En qué li sem bla un som brero
* descolorit a un café  ba­

rato?—E n  qu’ en T astasió hian 
banquets. (Una m iqaeta més.)

sem bla un auto  p ara t 
a l  A lam eda en un d ía  d e  fe s ta?— 
E n  qu’ els tranv ies están descolo- 
n ts . (Un’ otra espenteta qae va 
s  acaba.) ^

¿ E n  qué Ii sem bla un coche de 
punt a un pepino?— En res afaso- 
lutament. (¡Y  proa; no vullc d is -  
gusts!)

P a q u i t o  l ’  E n g a s t a o r

E s te  n ú m e r o  ha s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  la 
p re v ia  s e n s u r a  g u -  
-  -  b e r n a t iv a . -

TreneatótlueM
CHEROGLIFIC NUMERIC

Nom de varó 
Lloc de chales 
Nom de varó

Nom de dona

V IAS URINARIAS 
IM P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

D EBILID A D  N ER V IO SA
B a s t a  d e  s u t r i r  I n ú f l l r a e o l e  d e  d i c h a s  e o f e n n e d a d e i ,  

g r f c c u s  * 1  m a r A V i l l o s Q  < l e » c u b r S m S e i i J o  d e  l o s  :

MI
V ía s  u r in a r ia s *  'p u rg a c io n e s ^ ,  e i; t.
« r » . ,  H í. ‘ ‘ " “ O » -  d a s  s u s  m a n .fe s la c io n e s ,  o r e t r U i j ,  
p T O .taH tl» , o r q o l l U ,  e i .H t l . ,  ( o l .  m i l i t a r ,  e tc .,  d e i h o in h re  
J  T O lvIlU . v a g i o i l i t ,  m e t r l l l t ,  a r e t r l l U ,  e i i t í tU .  a a e x i t i i .  
B a (o » , e tc  , d e  In  m u ie r , p o t  c ró n ic a s  y  r e b e ld e s  q u e  s e a n  se

, ^ ,    c u rp n  p ro n to  y  ra d ic a lm e n te  c o n  lo s  C a e W s  A a \ n r  «LaIvw
jia s  % c  '" y e c o o n e f i ,  la v a d o s  y  a p l ic a c ió n  d e  s o n d e s  y  bu^

d e ‘¿ u V n Í e r m e d a í 'T e l u  "í'lo''pt«^
, I m p u r e z a s  d e  l a  s a n u r e ’  («vatiOMS). e c z e m a » ,  h e r p e » ,  ú l c e r a »  v a r i -

t o t a »  e r i l e m a i  a r a »  , ,  ,1 ■ .  '  ( l l a g a s d e  l a s p i e r n a s i  e r u p c l o n e »  e t c r o í u -

— Voiguera fei un regal a un Itome 
que ,11 heii ni fuma. ¿Qué me recom- nu 
voslé?

— Qi.r h fi. fume y que bega

o  in te c c in n a T rú . '• ■ " « m e a a a e t  q u e  t ie n e n  p o r  c a u s a  h u m o re s , v ic ios
t . '  co n  l a r P í í d o r i .  d e ^ í a í T ' '  V ra d ic a lm e n -

I u e r ie c ta  o o rn u e  5  I '* "  s® " lí* m e d ic a c ió n  d e p u ra t iv a  id e a l y
5 é r o r o a í :^ m o  v 1 o ^ . I ^ i  a u m e n ta n  t c X s  la s  e i ie ru ia s
« ran o s^  fo ? m ,c u lo s  r e s o lv ie n d o  e n  b r e v e  tie m p o  to d a s  la s  ú lc e ra s , IIs h u ;TUnJIlCUIOS, SUDUraClÓn d e  Itf's m uroK fic «l-l  L-.._

el oremn^mo'imliía'l ¿¿T 'p'S."' V^níaT^s-lo^ír.^! ^
' Debilidad nerviosa' " a d »  v ig o r  s o x u a l) ,  p o l u c l o n e »  n o e t u r .

m e o l a l .  u C r d i d a  d a  n . a » . . a i .  j “ V  ip c rd id a s  se ii i in a le s i .  C a n t a n d o

VENTA. EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS DE ESPAfíA, PORTUGAL Y AMÉRICAS 

c a lta  T e r , 1 6 . t e l é f o n o  S 6 4  S M  B a r c a io 'n a ^  ^ e r - ,T t^ ttc  a  O f ic u ^ a s  L a L o r a i o n o  S ó k a ta r g ,

Nota
Consonant

1234567890 
345489450 
97087670 
5437170 
767950 
V5484 
8257 
670 
90 
1

P e r e s  d e  l a  P e r a .

Solusió a l pasat: 

Cuadral primer

Cuadral segón

O C A S  
C A S A  
A S I L 
S A L A
C A R A  
A M O R  
R O M A  
A R A M

— ¡Qué trist es el sementera 
-  ¡Qué terrible deu ser estar así sote- 

rraf tota la vidal

< 6 >

C1
Re

/ /

/

E 
rojo 
rojo 

C 
Y 
S 

subí 
va I 
esto 

P 
eñei 
sifis 
ciar 
p an  
tom 

P 
gasi 
que 
pon

iMP. u  ounRaRari — »»LMct»
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